
 
 

LICIA GARCÍA. Qué poco estimamos a las y los docentes que tienen el 
don, pese a que la mayoría de los centros están diseñados como espacios de 
reclusión y control, de salvar la continuidad entre la familia, el ámbito de la 
protección y los afectos, y el instituto, el ámbito de la formación y de la 
forja del sí mismo en compañía, no siempre bien avenida, de otros muchos. 

Y ese don lo tiene Alicia: maternal, exigente pero flexible, empática, de una cercanía casi 
vecinal, trasciende el rol de profesora para ser casi una custodia, una protectora de su 
alumnado. Y, además, se puede permitir ser divertida, disimulando la erosión de una 
consagración constante, muy difícil a menudo. Pero esta voluntad de entrega le nace sin 
aparente esfuerzo porque ella misma, cuidadora nata, mutatis mutandis, acompaña, conforta 
y atiende con igual pasión y convicción en casa y en el aula. Por todo esto, Alicia, mereces ser celebrada. 
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